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U( e me siguen paran- 
do los pelos”, dice 
Nicolás Rosen Ber- 
múdez (43 años) 
De padre chileno y 
madre venezolana, 
el empresario, chef 

y fundador de los restaurantes Fukai y Rosi- 
ta cuenta que fueron muchas las felicitacio- 
nes que recibió el sábado. En la madrugada, 
EE.UU. capturó al líder venezolano Nicolás 

Maduro. “El único que tuvo ganas de ver- 
dad fue Donald Trump y lo encuentro un ge- 
nio. Ahora a Venezuela se le levantan los co- 
razones y el ánimo. La dictadura era total”. 

Lleva 15 años en Chile. Fue parte de la 
primera oleada que llegó al país, antes que 
asumiera Maduro. Hoy reconoce que a “los 
venezolanos los tienen un poco vetados”. 
“Y está bien, porque la última gente que ha 
llegado, no ha venido a hacer el bien. Lasti- 
mosamente te empiezan a clasificar, pero 
yo soy un afortunado, fui de los primeros”. 

En marzo sus conocidos restaurantes 
—el japonés Fukai y el mexicano Rosita— 
quebraron. Y como su país natal, ahora in- 
tenta reinventarse. 

  

De Chile a Venzuela 
El ingeniero mecánico Hernán Rosen Car- 

vajal (73) dejó Chile durante la Unidad Popu- 
lar. Su hermano mayor Eduardo partió antes. 

  

¿Nuevo orden 
en Venezuela? 

QUE ESTADOS UNIDOS REMOVIERA FINALMENTE A 

NICOLÁS MADURO DEL PODER NO FUE UNA SORPRE- 

SA; TAMPOCO LO FUE QUE LO HICIERA MEDIANTE 

UNA OPERACIÓN DE PRECISIÓN DESPLEGANDO SUS 
EXCEPCIONALES CAPACIDADES MILITARES. Sin em- 
bargo, lo que ha seguido a la captura del dictador está car- 
gado de giros inesperados que merecen nuestra atención. 

La marginación de María Corina Machado ha sido tan 
brutal como imprevisible. A pesar de que Edmundo 
González —el candidato que ella impulsó tras su inhabi- 
litación— obtuvo una victoria en la elección presidencial 
de julio de 2024, que observadores imparciales califica- 
ron de contundente, la Administración Trump ha dejado 
claro que no contempla un rol relevante para él ni para 
ella 

Resulta igualmente inesperado que Washington haya 
optado por reemplazar a Maduro con su propia vicepre- 
sidenta, Delcy Rodríguez, prácticamente sin alterarla 
estructura del régimen. Hoy, los venezolanos ni siquiera 
pueden salir a las calles a celebrar la caída del dictador y 
los “colectivos”, a través de los cuales el régimen venezo- 
lano ejerce el control político, siguen intactos. 

Si bien los objetivos de la intervención estadounidense 
no son del todo sorprendentes, la franqueza con la que se 
han expuesto es inédita. Stephen Miller, asesor clave e 
ideólogo de la Casa Blanca, lo resumió en CNN esta 
semana: 

“Estados Unidos está utilizando su poder militar para 
asegurar nuestros intereses en este hemisferio sin pedir 
disculpas. Somos una superpotencia y, bajo el Presidente 
Trump, vamos a conducirnos como tal. Es absurdo po 
mitir que una nación en nuestro propio patio trasero se 
convierta en proveedor de recursos para nuestros adver 
sarios y no para nosotros” 

El mensaje es nítido: el objetivo es el petróleo. Pero no 
solo para beneficiar a los Estados Unidos, sino también, 

para detener el usufructo chino del “oro negro” venezo- 
lano (más del 80% de las exportaciones de petróleo vene- 
zolano van a China). Restablecer la democracia, al menos 
en el corto o mediano plazo, no es una prioridad en la 

    

Li 

  

  

Fundador de la cadena de restaurantes Fukai y Rosita 

NICOLÁS ROSEN, 
empresario venezolano: 
“Evaluaría volver 
cuando la cosa esté un 
poquito más arreglada” 
“Fue un período donde muchos se fueron a 
Venezuela, un lugar donde tú levantabas una 
piedra y conseguías plata”, explica. Hernán se 
radicó en Caracas. Trabajó primero en una 
imprenta, mientras Eduardo tenía una peque- 
a ferretería. 

En 1980 se asociaron con la familia Kóe- 
ning de Colombia. Armaron la cadena de 
cerámicos, Prosein; una de las más relevan- 
tes del país con más de 20 puntos de venta, 
y operaciones en Colombia 

Hernán Rosen conoció a la venezolana 
Liliana Bermúdez. Se casaron y tuvieron 

   tres hijos: David, Nicolás y Debora. 
“Nací y crecí en un período my bueno. 

Mi familia tenía una buena situación”. Se 

construyeron una gran casa; alcanzaron a 
vivir un año y salió electo Hugo Chávez en 
1999. “Mi papá dijo, “No quiero que mis hi- 
jos vivan lo que viví en Chile. Nos vamos”. 

Nicolás tenía 16 años. “Tenía mis amigos, 
mi entorno, vivíamos muy bien”. En ese 
minuto consultaba a un terapeuta, uno de 
los mejores del país: Jorge Rodríguez. “Hoy 
es el número cinco del gobierno de Vene- 
zuela”, señala entre risas, además de presi- 

  

Su padre chileno aterrizó en 
Caracas en los 70, armó una de 

las empresas de cerámicas más 
relevantes del país. Con la llegada 
de Chávez se trasladó a Miami y 
luego retornaría a Caracas, hasta 
que el alza de los secuestros lo 
empujó a Chile en 2010. 
“Venezuela tiene hoy un camino. 
Antes no lo tenía, estaban 
enjaulados en la dictadura”, dice 
frente a la captura de Nicolás 
Maduro. + MARÍA JOSÉ TAPIA 

dente de la Asamblea Nacional de Vene- 
zuela, y hermano de la nueva Presidenta 
Delcy Rodríguez. 

Se radicaron en Miami, y Rosen vendió a 
los Kóening su 
parte de Prosein. 

“Nos vamos y 
empiezan a salir 
los dólares prefe- 
renciales del go- 
biemno”, recuerda 
del subsidio al ti- 
po de cambio pa- 
ra importaciones 
esenciales, “Hizo 
quela mayoría de 
los comerciantes 
dijera, 'tengo que 
traer maquinaria 
por US$ 1 millón”. 
Te daban ese mi- 
llón, pero lo so- 
brefacturabas por 
fuera (al dólar 
real, que era más 

caro), y te quedabas con el diferencial. La gen- 
te se hizo rica. Un amigo tenía 30 años, y un 
yate de 80 pies”, recuerda Nicolás. 

  

La segunda oportunidad 
“Mi papá quería jubilarse a los 45, 50 

años. Pero se dio cuenta que la vida en Ve- 
nezuela vale X y en Miami X por20. Y se fue 
comiendo sus ahorros”. Reinició negocios 
con Venezuela y abrió desde EE.UU. una 
empresa de caramelos, Candivent. 

“Siempre fui medio desordenado, nunca 
me gustó estudiar, pero sí cocinar”, cuenta. 
A los 19 años se fue a la escuela Le Ecole 
Gregoire Ferrandi de París. Se puso a traba- 
jar en un bistro francés en la Place Dauphi- 
ne y, luego, con la ayuda de un amigo, se 
trasladó a España. En una zona cercana a 
San Sebastián, entró al tres Michelin Martín 
Berasategui. Partió de abajo —“donde hay 
que comenzar'—, lavó platos, peló papas, 
y empezó a ascender, 

En paralelo, su papá crecía con Candi- 
vent en Venezuela. “Se tuvo que adaptar al 
régimen. La casa estaba arrendada, vivían 
en un departamentito y yo tenía que estar 
saliendo porque no era europeo, —hoy tie- 
ne pasaporte español—. Vi un Venezuela 
normal, lo que sí había mucho secuestro”, 
grupos armados que pedían rescates, 

   

  

   
Sintió que ya había cumplido su período 

  

en España, y volvió a Venezuela, “Me había 
idoalos 6años. Tenía ahora 23-24. Estaban 
todos mis amigos. Nadie se había ido toda- 
vía, Y había grandes posibilidades”. 

El hermano de su mamá, Bernardo Bs 

múdez —dueño de una cadena de locales 
en Miami—, tenía un restaurante de sushi 

en Caracas llamada Pescao. “Me asocié con 

mi tío. Armé rolls y platos distintos”. La 
gastronomía en su país “era impresionante; 
la gente tenía tan buena situación y vi 
ban tanto que el estándar era muy alto”. 

“Se podía seguir haciendo negocios, pero 
luego todo empezó a decaer y los venezola- 
nos que tenían posibilidades, se empezaron 
a ir. Quedaron los restaurantes más anti- 
guos. Y los nuevos aparecían como panta- 

    

hoja de ruta de la superpotencia. 
El desafío de desmontar el régimen venezolano es 

titánico. En las últimas dos décadas, la cúpula militar de 
Venezuela mutó de forma perversa, aumentaron sus 
generales de 500 a más de 2000 y pasaron a depender de 
ingresos ilícitos para mantener su cohesión. No se trata 
de un cartel jerárquico, como el de Medellín o Sinaloa, 
sino, como lo demuestran las investigaciones de la just 
cia de varios países, de una red de militares corruptos 
que reciben ingresos provenientes de las ventas del pe- 
tróleo y, más recientemente, del narcotráfico. 

Al abandonar la idea de derrocar al régimen partidista- 
militar, la Casa Blanca ha evitado el despliegue de tropas 
en Caracas,y ha optadopor exigir la “colaboración” de las 
nuevas autoridades en la administración de la industria 

      

  

Lo sucedido esta semana en Venezuela también 

tiene repercusiones para Chile” 

del petróleo, bajo amenaza de correr la misma suerte que 
Maduro. ¿Tendrá éxito esta estrategia? El principal obs- 
táculo es cómo atraer la inversión privada en el sector de 
hidrocarburos. Para recuperar los niveles históricos de 
producción (que han caído de casi 4 millones de barriles 
diarios en 1998 a menos de un millón en años recientes), 
la industria necesita una inyección estimada entre 
80.000 y 150.000 millones de dólares. 

Las empresas petroleras han exigido “garantías serias” 
del gobierno de Estados Unidos para volver a invertir en 
Venezuela, pero la incertidumbre política es enorme. 
¿Qué ocurriría si los demócratas recuperan el control del 
Congreso en noviembre2¿O si Delcy Rodríguez enfrenta 
una purga interna que ponga en riesgo sus garantías? 
Para la nueva Presidenta, el equilibrio es casi imposible: 
debe mantener el control interno de un régimen crimina- 

      

INNMDO 
Eduardo Engel 

lizado y, simultáneamente, abandonar la retórica antim- 
perialista y satisfacer las exigencias de Washington. 

Es cierto que se puede materializar una recuperación 
inicial levantando el embargo y mejorando la gestión. Si 
embargo, la inversión masiva solo regresará cuando las 
reglas del juego estén claras, algo difícil de obtener sin un 
Estado de derecho avalado por un gobierno democrático. 

Lo sucedido esta semana en Venezuela también tiene 
repercusiones para Chile, Primero, el retorno masivo y 
voluntario de venezolanos, al que aspira el gobierno 
entrante, sigue siendo un desafío mayor. Las estructuras 
de control del régimen de Maduro —incluyendo los 
colectivos— se han mantenido y, en consecuencia, los 
incentivos para regresar no han cambiado mayormente. 

Segundo, la sustitución del derecho internacional por 
una “doctrina Monroe del siglo XXI” tampoco es una 
buena noticia para Chile. En medio de la pugna por la 
hegemonía global, las recientes declaraciones de autori- 
dades estadounidenses sobre quién debe beneficiarse de 
los minerales que hay en su “patio trasero” complican 
nuestro ya delicado equilibrio diplomático entre Wa- 
shington y Beijing. 

China, nuestro principal socio comercial, no ha dudado 
en castigar a diversos países por razones políticas, como 
lo hizo con Australia al bloquear sus exportaciones de 
vino. Nuestros exportadores, como los de cerezas, debe- 
rían leer estas señales con cautela: si los reguladores 
chilenos toman medidas consideradas adversas por Bei- 
Jing respecto de sus inversiones en energía y carreteras, 
el comercio exterior podría ser el primer rehén. A esto se 
suma la nueva doctrina de Washington, que podría obli- 
garnos a rebalancear drásticamente nuestros socios co- 
merciales y nuestra inversión extranjera. En el escenario 
optimista, seremos capaces de utilizar nuestro cobre y 
litio para navegar entre las dos superpotencias. En el 
escenario más probable, nos veremos en la encrucijada de 
tener que decidir con cuál superpotencia alinearnos polf- 
tica y económicamente. Y en el escenario pesimista, cuya 
probabilidad creció luego de los eventos de esta semana, 
la decisión anterior nos será impuesta, como a Venezuela. 
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